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BUENOS A IRES, 1° de 
agosto. ( A F P ) — E l alza del 
dólar, la disminución del 
número de espectadores y la 
rigidez de la censura están 
influyendo negativamente 
en el desenvolvimiento de 
la industria cinematográfi­
ca argentina. 

Asi lo consignan los dis­
tribuidores, quienes señalan 
•que a la devaluación del 
peso —depreciado en 275 
por ciento en el primer se­
mestre de 1981—, que re­
dunda en un aumento del 
precio del material film ico 
adquirido en el extranjero 
en la moneda estadunidense, 
hay que agregar la merma 
de público. 

El público va menos al 
cine, según la mayoría de 
Jos distribuidores consulta­

dos por la A F P , por un 
cierto decaimiento sicológi­
co atribuible a la crisis 
económica que sufre Ar­
gentina y también por el 
desaliento que le produce 
los cortes que cercenan los 
filmes extranjeros exhibi­
dos en el país. 

Para Mario de Pedro, de 
Transeuropa Films, el pro­
blema del cine sólo se re­
solverá cuando se solucione 
la crisis económica en gene­
ral, que los analistas asegu­
ran que es la peor que se 
recuerda en el último me­
dio siglo de la historia ar­
gentina. 

Luis Scadella, de Distri-
films, reveló a la A F P que 
los costos locales aumenta­
ron en los últimos seis me­
ses 50 por ciento. 

"La subida del dólar ha 
incidido mucho, pues el dos 
de febrero .trabajamos con 
un dólar que nos costaba 
2,038 pesos y el primero de 
julio nos costaba 6,500 pe­
sos" —ejempl i f icó—. 

El distribuidor se lleva 
aproximadamente 50 por 
ciento del precio de la lo­
calidad. El Impuesto al Va­
lor Agregado ( I V A ) absor­
be 20 por ciento. 

Actualmente una entrada 
de cine cuesta unos 2.25 
dólares, hay que establecer 
un promedio, ya que hay 
d í a s de precio reducido. 
Hace seis meses ese prome­
dio era de 5 dólares. 

Los distribuidores esti­
man que la solución no 
consiste en subir el precio 
de las localidades, ya que 
el cine es un espectáculo 
eminentemente popular y 
debe estar al alcance de 
todos los bolsillos. 

¿Cuánto valp una pelícu­
la? Emilio Gutiérrez, de 
Maximofi lms, responde que 
aún pueden comprarse pe­
lículas por 30,000 o 40,000 
riúlrij i-:», aunque ] a « hay 
ü.in'ho más caras. 

V ^tantos í'spedarioi es 
son necesarios para que un 
filmo sea negocio? Depen­
de del costo y de la suma 
que se invierta en el lan­
zamiento. 

Para Vicente V i g o, de 
Norma-Vigo, en Argentina, 
país acostumbrado B una 
enorme publicidad gráfica, 
lanzar hoy una película, en­
tre la importación del in­
ternegativo, las copias y la 
publicidad supone una in­
versión de no menos de 
50.000 dólares. 

Sin hablar det costo de 
la película, en el caso de 
que se la haya comprado 
a precio fijo o de q u P se 
haya establecido un mínimo 
de garantía, p a r a cubrir 
sólo el gasto de lanzamien­
to se necesita una asisten­
cia de e n t r e 120,000 y 
130,000 espectadores. 

En un; reciente debate 
qu e congregó a más de 250 
personas, y en el que par­
ticiparon como! panelistas 
Los directores Ricardo Wu-
llicher. Simón Feldman y 
Piscar Barney Finn, la guio-

nista Aida Bortnik y el ac 
tor Aldo Barbero, se hizo 
hincapié en la actual crisis 
del chv argentino y se re­
clamó, para revertiría, la 
autonomía económica y fi­
nanciera del Instituto Na­
cional de Cinematografía y 
la necesidad de gravar con 
un immiesto de 10 por cien­
to el valor de Jas entradas 
para integrar un fondo de 
fomento. 

Tamhién se solicitó el 
cumplimiento riguroso de 
la ley que establece la obli­
gatoriedad de exhibición de 
películas nacionales, estímu­
los para la producción me­
diante créditos de fomento, 
reducciones impositivas, or­
ganización y distribución 
del cine nacional en el ex­
terior, la derogación de la 
censura v la absoluta y to­
tal libertad de trabajo, pues 
todavía hay, aseguran, di­
rectores, actores, escritores 
v técnicos que no pueden 
trabajar poraue figuran en 
"listas negras" por razone s 

políticas. 


